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WsrvOS BE lklIS£BlCX4»ÍV. 

Digimos en nuestro número anterior, que 
siendo en medtcfria la prueba decisiva el ma­
yor ó menoî  nT5ífnéi*ó dé' defunciones; para 
demosrar la «ftijác'ráti'ijiéfibii'ciíií'tó^ndísd ó el 
perjuicK) de ctikfdtiié^a dé'Taí̂ ' doétfíríás me­
didas , nosoli'os demb^í'at'famos ra'éxelencia 
de fa homeopática por el número de cura-
cidfti'S y por el de muirles, compai;adas con 
ütó müéftes VMakpWcítiHtíS ŷ rfflbacfós bajo 
ia inflüeñcia'dé lá ttíedicáxíion'áfópálitay Pái-a 
lograr fa posible éjt^ciitud éri lia "óóm^racicjti 
que íbamos á éstabfec '̂i', tohianios por tipo iji 
cuota qué pagan tós íiforiieóp¡Mas'y fcls alópa­
tas, y dijimos que aquellos réj^resentaban mas 
de la sesta part^ de la asisfótiéía'faéuTtativa 
de la corte, siupuesto gue- pagaban'también 
mas de la sesW'papté tfé la chtitidad total que 
en Madrid pagan ios fnédicos por contribución 
de subsidio. Con estos-da twsüjiíS suponemos 
exactos, porque iió|̂ diéirtác»écftíei;"etí lía pro­
verbial honradez de los séBdfeís^asificádores 
del gremio, que hayan pretendído'haéernos 
pagar pecuniariafnente sus culpad j^ él subsi­
dio dé sus provechos, procedimos a examinar 
las difras- numéricas de los enlfermos que 
habían ido al cementerio con benépíáci to de 
nuestros sabios alópatas, eomparátidolas con 
la de tn^ellos otros áquienes nos ftemos visto 
en la necesidad de librarutf'salvo-conducto 
para que el sepulturero les abra'(ás puertas 
del Camposanto De esta cofsparaéio»resultó, 
que ruando nosotros habi&rtos librado en el 
mes de diciembre último media docena de cer-

1 Madrid—En la redacción, calle de la Encomienda, nú*o. 19 
donde se reciben las reclamaciones, anuncios y oonuniicados. 
y en la librería de Bailly-Bailliere, calle del PrinciM,-Wm H-

Provincias—En casa de los correspoBSBles M Bailly , 6 
remitiendo al'administrador detCentinela el valor le t« sus-
crjoion en libranza soUre correos 

tificaciónes para lá inhumación deciros tantos 
cadáveres, los sabios charlatanes, que s^dla-
man alópatas^ híbícn cometido ei ajtr^ es­
cándalo de firmar en el míamiOtmes con la 
rajiyordesvergüenza, mas de quin^ojtci&,gBsa-
pqr^es para el otro mundo, ó lo (jiui^^]^fnis-
mQ que hablan dejado morir, (y ^olwi^jde-
jar morir por no calificarles de loquei»pla-
matnte merecen, calificación que QQ,te9,í^ra-
daria, pereque no dejaría de sfr,a^Y^^ct& 
si se ia hiciésemos) mas de cuátrppífíatQ4 se­
senta enfermos de los q«e eajíista prí^jifwion 
les"Ó3rréspbr|día,.'cp0apapadQ el aúr^i^ft,^ los 
que asistieron con el da loa; qu)? rwWf''*''̂  
auxilios dé manos de los homeióp«iî s, ;Es, 
pues, demostrado evidente y máté^tíftiu^en-
te que los enibrólladores aíópata§ ;Pf)§eep el 
don precioso de acabar con susienfersáos;,» ta­
lando la población á sangre y Cue|^ jpda 
manos que si fueran una cuadrilla de wf^' 
pofagos caníbales, ó una manada dCil^^par-
niqeros; con la diferencia deque ¿ésíoSí'lfp re­
cibiríamos á balazos, cuando á losaJópaÍ»e es 
pr^iso, segan ellos pretenden, darles l^gra-
ciap , porque dejan huérfanos álps hip* , y 
viudas á las que se llamaban espos;a£, aiptes 
de.liaber tenido la desgracia de qv». w. ajófata 
pi^ra los umbrales desucíiw. ,. ^ j . 

Ahora vamos á ver si en el mes de eüero 
de 4851 lian sido mas afortunaá»^ menos 
cientiftcamenle matadores , que lofoerM en 
dioiembre de 4850. 



Cuadro nosólogo-necrológico-estadisHco, eor-
respandiente á enero de 1851. 
Abceso abdominal. - . . , . 2 
Aboeso del hígados . . . . ., ^ 
Amigdalitis. . . . '. . . -, , ^ 
Anasarca.. , : .\ . . ; . . . 10 
Aneurisma. . . . ' . . . . 1 
Anginas. . . . ,, . ^. . . - 9 
Apoplegia. . . . . . . . *67 
Bronquitis. . .;. .L . . • .' 5; 
Cáncer del estómago 4 

• Cáncerdeiktrmatriz., .-r-y T,- ;.-r. 4 
Caries.. . . . .. • • .. • 2 
Catarro pulmohal. . . . . . 1 8 
Cistitis. • . '2 
Cólico.. . . . . . . . . 10 
Coqueluche 1 
Croup. . . . • . ! . . . 4 
Dentición lO 
Diafragmitis.» . . . . . . . -̂ -4 
Disenteria. . . . . . . . 2 
Ectoápsia. . . . . . . . 2 
E m p i e m a . . . . . . . . . 1 
Encefalitis.. . . . . , . , 1 
Endocarditis. . . : . . . . 1 

' ^Enteritis . 8 
Epirepsia . 10 
EscorDOto. . . . . . 1 
&crófolas. . . . . . I . 5 
E s p l e n i t i s . . . . . . . . . 1 
Estotnátitís. . . . . . . . i 
Erisipela. .'' . . . . . . . 5 
Falta de desarrollo. . . . . . 1 2 
Píebtes,rti«ícoíáai; biliosa, t¡foidea»etc. 20 
PTegíüksía.tilba dolens. . . . . ' 2 
Fractura. . . . . . . . 1 
'Gangrena, . . . . . . . 6 
Gastritis. . . . . . , . . 4 
Gáistroenteritis. . . . . . . 5 
Bemorroides.. . . . 4 
Herpes. . . .• . . 1 
Hepatitis. . . . . . . . . 8 
Hidrocéfalo. . 4 
Bidrotorax^ 3 
íIipo<S)ndria. . . . 4 
Histerismo. . . . . . . . 1 
Indigestión. :. . . . . . 1 
Laringitis. . ¿ ; . . . , 6 
Lesiones del corazón. . . . 18 
Melena. . 2 
Meningitis. : . . '2 
Metritis. . . . . . . . . 1 
Metroperitoñitis. . . . 2 
Metrorragia 1 

Mielitis 2 
Parto 'I 

• Peritonitis. % - •• 2 
Pleuritis. . . : 5 
P u l m o n i a . . . . . . . . . 55 
.%iquiiismo^ . 3 
Repentinamente 2 

- • Reumatismo. . • •; • • • • 3 
Sarampión. . •. • . • ^ • • 4 
Tabes mesentérica. . r - . . . 3 
Tifus 25 

--•TétaiM».-- •. - '."- - ' -••• - ••• • • • • '•^' -4-" 

Tisis. . . . . . . . • • • • 38 
Tos catarral. -. 2 
Cíceras corrosivas. . , . . . 5 
Varioloides. . . . . . • • 5 
Viruelas. . 24 
Vólvulo • • : , •] 1 
Muertos de enfermedades qué se 

•'-••• ignoran' r •. '̂ ^•-••*;•'-;•'-. '̂ 'f "*'• 
Id. de otras, que por no descubrir 

mas de lo que ya está la crasa 
ignorancia y lo estúpida ciencia 
nosologica de ciertos alópatas, 
nos abstenemos de clasificar i-o-
mo estos las clasificaron. . 6 

Total. . . . 475 
Las 475 personas que han fallecido en 

enero de 1851, prescindiendo _ de las que 
han muerto en los hospitales civiles y mi­
litares , correspondían á las parroquias de 
la capital, en razón del cuadro siguiente : 

Santa Maria. . . . .,. ;. ,8 
iSan Marliñ. . . . . . 44 
SanGinés. . . . . . . . .21 
£1 Salvador y San Nicolás. . 4 
San Pedro. . . . . . . 9; 
San Andrés. . , , . • • 44 
^an Miguel y San Josto. . • 7 
San Sebastian.. - . r. . 48 
Santiago. , . • - . . . ñ 
San LUÍ». . • • • • • 38 
San Lorenzo. . . ,51 , 
San Josk, 51 
San Millan.. 48 
San Ildefonso. . . . . . 23 
San Marcos,. . . . . . • 43 
Santa Cruz . 26 
Palacio. . , - . . . . 3 
Buen Suceso. . . . . . 1 
Casa de Campo 1 

Total. 575 



La persona que alcanzó mayor longevidad 
de las fallecidas en enero de 1851, fué doña 
Juliana Merino, feligresa de san Justo, q,ue 
llegó á Cumplir 96 años. 

Las tres parroquias en que masdtefun-
cioneshan ocurrido en el mes de enero, han 
sido, san José y san Lorenzo* que han dado 
un número igual de 31, y san Millan. que 
dio el de 48. A esta últinia cifra llegaron 
también las defunciones ocurridas en la par-; 
roquia de san Sebastian en el mismo mes.̂  

Las ti*es enfermedades de que han su-' 
cumbido mas personas en el mistho mes, fue­
ron apoplegias, pulmonias y tisis. 

Las personas mas notables, que en el 
mismo mes han salido del mundo de los 
vivos para no volver á él, con permiso, se su­
pone, de los sátíos alópatas,, han sido entre 
otras mucha'', las siguientes: 

Exorno. Sr. T). Joaquín Diaz Caneja, 
muerto de pulmonía. 

Exorno. Sti D. Francisco de Paula Lopez^ 
que á la edad de; 42 años ba: fallecido á 
consecuencm de una pipera. 

Excmo. ár. Principe de Anglóña, de in­
flamación de la vegiga. 

Exorna. Sra. Doña Maria Piñuelas, de ca­
tarro pülmonal. 

Excmo^tSa D. Juan Bautista Ametller, de 
reuma tísiBO..; 

, Excma . Sra. Doña Maria Peregrina Pa­
tino, también de reumatismo. 

lima. Sra. Doña Carfota Huelves de Bar-
raicoa, de pulmonía. 

Excma. Sra. Doña Luisa Navarro, de di­
senteria. 

. llraaiSr. D. Andrés Leal; la certificación 
dice quóde apopjegia, pero el alópata que le 
asistió en Su última enfermedad, dijo á la 
primera viáitá que no era nada que pudiera 
ofrecer nial resultado t á la segunda le diápu-
so la Extremaunción, y na hubo necesidad 
de que repitiera la tercera, porque el virtuo­
so decano de jurisprudencia,, se murió sin 
testar y sin recibir Sacramentos. Ya nos ha­
remos después cargo de esta defunción y de 
los que resulten contra el alópata que le asis­
tió por no haber pronosticado infatiUementé 
como tenia la obligación do hacerlo, según 
sogtipnen los alópatas linterneros. 
, ¡De |os^75 eniermosque, han fallecido en 

ql m^s, (Je,,enero, los. coforce fueron ,aslsli-
dos por homeópatas y los Í61' restan),é.s, por 
profesores dtí alopatía.- ' . > 

Comparando la mortalidad del campo alópa­
ta con la del nuestro, resulta que han falleci­
do «n el mes de enero, cuatrocictUos enfermos 
mas de los que hubieran fallecido si hubieran 
todos sido tratados por nosotras. Si en mas de 
la sesta parle de la> asistencia total de Madrid 
que reasumimos, no hornos perdido mas que 
14 enfermos, claro es que por las otras 
cinco no hubiéramos debido perder mas que 
unos sesenta ó pocos maSj Y téngase enten­
dido, que de los í í que haniifíuerto en nues­
tras manos, cinco eran tísicos, tratados por 
mucho tiempo alopáticamente y entregados 
á nosotros solo por que les diésemos los cer-
tifieadbs de defunción; ascítico el uno, llevado 
por la alopatía á ese deplorable estado; la 
señora doña S. Sousa, cuya curación em­
pezó con purgantes cierto alópata que nues­
tros lectores conocen por el certificado que 
el Centinela insertó de la hermana de esta 
señora en el húmero correspondiente al pri­
mero de febrero; con profundas y antiquí­
simas lesiones orgánicas tos cuatro restantes, 
quexlando solo tres que pudiera desde el pri-
mer momento dudarse cuál seria el término 
de la enfprmedad que los llevó al sepulcro. 
De suerte que si efíminámos los enfermmt 
que á nuestra puerta llamaron, dbsfeaucía-
dos ya por los alópatas, quedan solo tres 
útiles para la comparacbn, sí la compara-
cio,Q la quisiéremos rigorosa; pero no es asi: 
deseamos que nuestros sabios que tal maña 
se dan para robar brazos á la sociedad, no 
aparezcan como k» que realmente son, por­
que entonces no serianí las autoridades las 
que escitadas por el escandaloso'abuso que 
hacen los-alópatas de las facultades que sus 
títulos les confieren, tendrían que interve-
nii para atajar el mal: el pueblo, que si 
no tiene sentido común, como asegura el 
Boletín de Medicina, tiene bastante pronun­
ciado el instinto de conservación , seria el 
qne á poco que quisiéramos abrirle los ojos, 
echaría á pedradas á los sabios, que tan 
hondamente poseen la ciencia de poblar los 
cementerios. 

Quede, pues, sentado que en el mes de 
ene»o han ÍMuérto en Madrid cuatróeietUiu 
personas mas de las que hubiercm fallecido, 
sien vez «de «er asistidas por ios aló{%itas, 
lo hubieran siqo por los discípulos de Hah-
nemann, Esto al menos, es lo que resulta 
de la rigufóéa y matemática comparación. 
Si bíté modo iiÜG argumentar, el único segu-



ro en ciencias esperimentales y sobre todo 
en medicina, no se aviene bien con la em­
brolladora palabrería de los eruditos alópatas 
y no les agrada por consiguiente, tengan 
paciencia por ahora y sufran el peso de los 
números, como nosotros hemos sufrido por 
nracho tiempo los efectos de so locuacidad 
embaucadora y de su sapientísima pedan­
tería. • 

Si la Linterna médica ea su número tercero 
se habiefa limitado á cantar en coplas, tan 
detestables como llevaba Ja costumbre en los 
anteriores, las miserias de Ja alopatía, el CEN-
xiííSLAi hubiera hecho .coa ese aúmero terce-' 
ro, lo ¡que hizo con los anteriores: hubiera 
conipadecido á los copleros, se hubiera reido 
de su música desacorde y hasta Jes hubiera 
regalaio la guitarra que hoy exigen Jos ban­
dos (ielscoFregímiento á los ciegos y á los men-
digqsi, para entonar sus canciones en las es-
qtiinaá de Ja tj^pital. Vero ú Linterna médica 
Jia publicado con la tercera edición de su fa-
mpljco tnemorígilipp yersí), up, su|)Iepeclo en 
estilo séfioj. que-)VÍeftíir£j,seruqa ¡especie de 
cargo contra los prolfesores que asistieron al 
coronel D. Dionisio Mdhdejár erí la última 
enfermedad de qué falleció, jfer no llal)er pro­
nosticado dpsdejel piriroér írisfanle Ja termi-
naoidn funesta. De aquí infiere ]a Linterna, 
que el gefe de la homeopatía no dio pruebas 
de conocimientos facultativos, y que el CEN­

TINELA está en el caso de indicar la responsa­
bilidad que deberá algún dia exigirse al se­
ñor Nuñez por no haber sido en esta ocasión 
infalible en el pronóstico. 

El CEKTINELA DE LA HOMEOPATÍA sin tener, 
como la Linterna supone, el encargo de aplau­
dir los triunfos de los homeópatas en el eger-
cicio desu práctica médica, sin mas objeto que 
ensalzar á sus colegas, tiene, sí, el deber que 
le impone su conciencia y la causa de la hu­
manidad, que es su catísa, de presentar á la 
cóngitleracion pública los males sin cuento 
que. fái mortífera enférrtiedad, llamada alopa­
tía, M próduoido constantemente, hasta el 

punto de haber Hegadó é poseer él pírivilegio 
esclusivo por muchos siglos de diezmar las 
poblaciones á mansalva y sin responsabilidad 
alguna. Esta es la misión del GEITUJELA : abrir 
los ojos á los que los liertei» cerrados y de 
buena fé se entregan en manos de quienes en 
vez de salvarlos, les empujarán'en la rápida 
pendiente de la vida; hacer públicas las tor­
pezas, las contradicciones, los desaciertos v 
la crasa ignorancia de los alópatas, velada 
con el falso y brillante oropel de sabiduría, con 
que han pretendido siempre cubrir las llagas 
asquerosas de sus embaucadores sistemas de 
atormentar los enfermos y acortarles los dias 
de existencia. 

Este es el encargo del CENnHELji, qqe libre 
de toda afección personal, no reconoce otro 
Mecenas que el bien público y la salud do 
sus semejantes, frecuentemente' atpopellada 
por los errores de la mal Hartada medicina 
alopática. Y si en medio dé tarito lamenta­
ble desacierto como los alópatas cometen, h^y 
una mano salvadora que vieneá,8acar ^o las 
garras de la muerte los enfer[po&)qju§iaq,ip -̂
llosysu sanguinaria doctrina hall llevado á 
tan duro trance, justo es que se -beindígecesal 
mano salvadora, y que sirva^ de igemiílo á 
la obcecación dé los alópatas j ' ájak pfeo-
cupaciones del vulgo esos hecbb^, jíar^,;,ae^ 
pararlos del camino de la perdición. El CANTI­

NELA aplaude, sin cometer por ello hamiila-
cion ni bajeza, lo que es osteiiísíblemente 
digno de aplauso, y condena lo que es pu­
blicamente digno de censura. Lá medicina 
que el Sr. Nuñez y sus amigos ejercen es­
tá en el primer caso, como hemos demostra­
do matemáticamente y continuaremos de­
mostrando; la mal nonnbrada medicina , que 
los sectarios de los sistemas alopáticos prac­
tican, está en el segundo: por eso aplaudi­
mos la matcha de aquellos y condenamos la 
de estos. 

Viniendo ya al objeto que motiva ese car­
gó, que, al decir de los alópatas, surge contra 
ios profesores homeópatas dé líj muerte del 
coronel Mondejar, no pronosticada por estos 



cri los primeros momentos de su asistencia, 
y dando por ciertas ' hástas las mayores 
inexactitudes de la historia ó parte de histo­
ria'cjue el Siipleménto al número tercero 
dé la Linterna contiene; tomaremos como 
un prindipio de niorál médica el «rror en 
el" pronóstico de un facultativo y fundados 
en la hioralídad de este principio, dirigiremos 
énérjicaménté, nuestra voz como la LinternUr 
á la prensa política, á las autoridades encar­
gadas de velar por la salud publica y por el 
ciitñplimiento de las leyes y á la sociedad en­
tera,'para'que cada cual en el círculo'legal 
de sus atribuciones se apresuren á tomar las 
medidas que la salud pública reclama. 

En el mes de enproj en que falleció el co-
roriel Mondojar de una pulmonía, según fe 
Lmtema dice, murieron hasta setenta y tres 
persotnasi do pulmonías también y cata^^ós 
pultnonalés. Entre estas ¿eteatn y ít«es per -
sosas despachadas ffl otro TaundO; todáS'por 
mano de ío^ alópatas, había algunas demu' 
cha mas importancia social qao el coronel, 
como han podido vén ii"ue$trdS' lectores *it el 
cofdr© estadístico defilné defonciones, ocüf^ 
vidas en ©ñero.'; A la mayor parte <le estas 
persoflias, bs alópatas qtie Jes asistieron ¿se-
gurafcan que no habia peligro, y que la ent 
fermedad vendría á terminar;en la salud. Pe­
ro el mal arreciaba, y el pronóstico (fue en 
los prioieros! dias se hizo favorable, llegó 
á convertirse en reservado, y últimamente 
en fatal. ¿Y cómo podía ser de otro modo? 
Cuál entre los alópataá es ©I quoá,la pri­
mera visita 80 atreve á pronosticar infali­
blemente en una pulmonía como en cualquie­
ra otra enfermedad aguda, el resultado que 
vendrá á tener la dolencia? ¿Quién? Y si por 
haber fallado un pronóstico favorable, en la 
primera visita á Un pulmoniaco, por mas que 
en la segunda ó tercera se rectifique, y se 
celebrea juntes entre profesores de doetririas 
médicas opuestáá con d fin dé prestar al en-¡ 
fermp todos Ipg auxilios posibles ipara sal-
vario, se ha de inferir respohsabílidad', no 

soomoral.smo legal al profesor q„e no fué 
.nfal.ble en su pronóstico del primer dia ;aué 
responsabilidad no deberá r e L r sob^e a S 
líos, que no solo han equivocado por los mis­
mos d.as el pronóstico de mas de cincuenta 
pulmon-acos que murieron sin juntas y sin 
aud.enc.a de los médicos, que til vez Í £ . 
ran salvados, no á todos, áia mayor pSrte? 
Pues, qué, la vida de los hombres vairtmi 
poco que pueda jugarse con ella de una ma­
nera tan escandalosa? ¿Tienen por ventura 
os alópatas derecho de vida y muerte so-

íM-e sus semejantes, que no deban dar cuen-
a a nad.e del exhorbit^nte número de de-

funcones que tienen lugar bajo fe inficen, 
cade sus medios sanguinarios, liamadosll-
samente de curación ? ¿Hasta cuándo rten-
san los señores alópatas conservar autoriza­
ron oficial esclusiva, para dejar morir óavu-
dar a morir sas enfermos sin residencia nlu^ 
trani qoBSiilto.de nuestros medios^, ,;j«o«. 
ms ,«e esDandalosoVnoes hasta c r , J n ^ 
q^e mueran en Madrid desangrados mas tfe 
cmcueníá pulmoniacos raensualmente por el 
c,0^o.e«cl«sivi^.o y eJ te»a* capricho de f̂ea 
aiopataá? ¿No d.c» nada á su: concieiicia ej 
esceaivo numero de personas, q^e atacadas 
de pulmonía mueren diariamente en sasma­
nos faltas de sangre y exfaautas de foeryasí 
S.la muerte del coronel Mondejar, es tíbhe^ 
cho por el que debe exigirse la responsa. 
bil.dad al medico, bajo cuyo tratamiento tuvo 
ugaresta de/uncion¿q«é deberá haoiwse coi» 

los que no ya una pergonai sino mas de cien­
to, h^n dejado morir por los mismos días v 
en las mismas enfermedades, mientras eso 
solo mdivíduo ha espirado tratado homeo­
páticamente? ¿Cuántos en proporción deMon-
dejar correspondían á los alópatas? Cinco y 
no mas que cin.-o, porque solamente re-
presentan cinco sestas partes y aun algo me­
nos de la asistoncia facttltati>^. Poes sí esto 
es asi, como le heraoí demostrado materna-
tifcamente, la responsabilidad que pueda afec­
tar á qn homeópata pw la muerte de un in-



dividuo , esa recaerá sobre los alópatas por 
cada cinco qce sucumban de igual enferme­
dad. Sujétense los sangradores á esa ley 
que para nosotros hacen, y después de su­
frir la pena que nos corresponda por la muer­
te de Mondejar, sufriéndola ellos igual por 
los primeros cinco muertos , vengan aquí 
á dar cuenta después de lo que han hecho 
coií los cincuenta restantes que han muerto 
en sus manos, ó por sus manos; y entonces 
doblaremos diez veces la pena, y con los re­
cargos, que la contumacia y la reincidencia 
exigen, pediremos á las autoridades encar­
gadas de velar por la salud pública, que ha­
ga en los alópatas la correspondiente apli­
cación. 

La verdadera ciencia , la mortil médica, 
el interés público y el espíritu de la legisla­
ción universal, no dan preferencia alguna á 
determinados medios terapéuticos; sino á 
aquellos, sean los que fueren, por los quemas 
enfermos se curen. Este es el objeto de la 
medicina, y no el de dejólos morir bajo re-r 
glas determinadas : la mejor doctrina médi­
ca será siempre aquella que mejores resulta­
dos ofrezca en la práctica. Por éso las san­
grías las sanguijuelas y las cantáridas, eomo 
medios curativos reconocidos oficialmente en 
las pulmonias, repuganal sentido común: bajo 
la influencia de estos medios mueren mas 
pulmoniacos de los que debieran sucumbir: 
por qué nosotros no hacemos uso de estos 
atormentadores medios, es precisamente por 
lo que se nos mueren solo dos enfermos de 
pulmonia por cada ciento que sucumben á la 
acción de esos medios que los alópatas prodi­
gan con tan gran abundancia. Si nuestros 
adversarios ea el: arte de corar, se dan por 
satisfechos con cumplir los preceptos de sus 
maestros, aunque por cumplirlos se mueran 
la mayor parte de los enfermos que asisten-, 
nosotros menos-sumisos á esos preceptos, nos 
sujetamos solo á los dalos estadísticos y á los 
resultados de la experiencia, únicos jueces de 
nuestra conducta médica; nos emancipamos 

de la tutela de los visionarios gefes de la alo­
patía y hacemos asi grandes servicios á la sa­
lud pública,objeto esclusivo de nuestra prác­
tica. Los alópatas creen que el fin del ejercicio 
de la medicina, es rendir un tributo á la me­
moria de sus maestros y seguir su práctica 
por mas desacertada que sea; nosotros com­
prendemos por el contrario, que la única regla 
es curar, y curar pronto, bien y en gran nú­
mero los enfermos, y esta regla seguimos SI 
nuestra conducta, opuesta á la de aquellos, 
es criminal, y plausible la de los alópatas, el 
publico es quien debe decidirlo, y para tor­
mento y vergüenza de los alópatas ya lo tiene 
decidido. 

El cargo mas grave que á juicio de los 
linternerbt resulta de la muerte de D.Dio­
nisio Mondejar contra los profesores ho­
meópatas que le asistieron en su última en­
fermedad, surge de la inexactitud del pro­
nostico que estos hicieron en su primer visi­
ta facultativa al enfermo. Sin que nosotros 
pretendamos seguir á los linlerturoa en los 
trániites ni en el espíritu de esa acusación ri^ 
dicalay de esa soñada responsabilidad,porque 
no blasonamos de infalibles, para pronostióar 
desde el primer instante en que examinamos 
aun enfermo , preguntaremos á nuestra vez 
á la Linlerna que tan exigente se muestra 
respecto á la responsabilidad que afecta á un 
facultativo porque equivoca el pronostico: 
cuáles son los cargos que resultan contra sus 
amigos, que han enviado al cementerio sin 
haber pronosticado la muerte mas de cien 
pulmoniacos en el espacio de tiempo en que á 
nosotros no se nos han muerto mas que 
dos? Que conteste la Linlerna. Y si ya no 
es solamente de pulmonia, enfermedad 
que siempre se ha considerado de gra­
vedad ,, sino hasta en dolencias mas le­
ves , cuando la muerte viene á sorpren­
der á sus enlenaos, confiados- estos y sus pa-

; Tientes en la palabra del medido, que asegu­
raba que la-dolencia no ofrecía peligró, ¿qué 
responsabilidad moral y hasta legal no debe 



exigirse al confiado alópata que tan punible 
error, según la doctrina médico-legal de los 
linterneros, comete? Que lo diga la Linterna 
Y SI el enfermo y sus parientes, tranquilos en 
las garantías que el médico ha dado sobre la 
feliz terminación del mal, descuidan el arre­
glo de sus negocios de «ste mundo y del cui­
dado de la salvación de SB alma, y la muerte 
viene á sorprenderle en este estado, ¿cuáles 
son las penas á que se ha desujetarel profesor 
que ha dado ocasión con sus esperanzas I ison-
jeras, pero falaces, á arruinar tal vez una fami­
lia y á desviar una criatura de los brazos de 
su Dios? ¿Qué penas son las que merece el 
profesor, que por falta de conocimientos 
facultativos y por demasiada presunción en 
la eficacia de sus medios terapéuticos , deja 
morir asi á una persona, sin permitir si­
quiera que recurra á nuestros medios de cu­
ración, en los que hubiera tal vez podido 
hallar un recurso seguro contra sn enfer­
medad? 

Cierto es que el coronel londejar ha 
muerto, tratado homeopáticamente ; pero 
no lo es menos que los señores alópatas en 
las juntas que durante el curso de la en­
fermad se tuvieron, pudieron palpar el inmi­
nente riesgo en que se hallaba la vida del en­
fermo, y nada ofrecieron que hiciei-a frente 
al. peligro. Confesaron la gravedad del mal, 
y pronosticaron ia muerte, que se verificó 
al fin con sa anuencia y «ia poderla ni 
unos ni otros evitar. ¿f»ero cuál de los pro­
fesores de homeopatía ha confirmado con su 
pronóstico, ni ha confesado la esterilidad 
de sus medica curativos, para dejar mo­
rir clandestina y -silenciosamente mas de 
cien personas en diciembre y enero últimos 
de pulmonías ? ¿Quién nos probará que 
esas pulmonías fueron tales., y no sim­
ples resfriados, convertidos en enferme­
dades mortíferas con loé medios sangui­
narios que los alópatas emplearon en 
su tratamiento? ¿Quién ha residenciado esas 
medicaciones? ¿Cómo pueden demostrar los 

alópatas que tal mortandad han autorizado, 
que no ha habido error de diagnóstico, fala­
cia en el pronóstico é inconveniencia en el 
método-curativo? ¿Pues qué, las antiguas ru­
tinas y las rancias y estúpidas preocupa­
ciones en que hasta ahora se ha visto en­
vuelta 4a práctica médica, dan autorización 
á l«s alópatas para disponer á su antojo y sin 
residencia de nadie de la vida de los enfer­
mos? ¿Hasta cuándo pretenden los alópatas 
que la salud y la vida de sus semejantes 
sean un patrimonio de su presumida sabi­
duría, del que puedan hacer lo que quieran 
sin responderá nadie de sü conducta?.... 
Pero volvamos al caso en cuestión y á la 
responsííbilidad que se pretende inferir á los 
médicos homeópatas que asistieron á Mon-
dejar, por no haber pronosticado en la pri­
mera visita infaliblemente el resultado final 
que habia de tener la enfermedad, y com­
paremos este caso con otro muy reciente 
entre muchos otaros-de los alópatas, en una 
persona mas notable anh que ei coronel por 
su posición social. 

El limo. Sr. D. Andrés Leal, decano de 
la facultad de jurisprudencia de la univer­
sidad Central, persona robusta y sin ha­
ber llegado aun á los 30 años de edad, sin­
tióse indispuesto y determinó que le socor­
riera en su dolencia un profesor de alopa­
tía, que reasume (indebidamente) en su per­
sona el don de infalibilidad del pronósti­
co alopático. Cuando el alópata vio al se­
ñor Leal, aseguró que nada habia que 
temer, que la enfermedad no era insidio­
sa ni graVe , y qué )a salud se restablecerla 
pronto. En esta seguridad, prestada por el 
quese ha supuesto, aunque muy equivocada­
mente, infalible, la familia se tranquilizó y rio 
tomó determinación alguna sobre el arreglo 
de los negocios mundanos del enfermo, ni 
mucho menos de poner bien su alma* con 
Dios. Poco tiempo habiá pasado después dé 
afirmar el alópata que el mal del Sr. Leal no 
eraajrave, cuando la familia y asistentes de 



a 
(}Ste llegaron á sospechar que, contra el pro- j pcáiticos (-1). Dicenloslinterneros que lapren 
nóstico del facultativo, había algún motivo 
par* temer por la vida del enfermo. Con esta 
sospecha y con este temor, hicieron buscar al 
profesor encargado de la asistencia del enfer­
mo, quien muy bruscamente parece que dijo 
á la persona que le llevó el recado : «que no 
habia causa para alarmarse, ni para incomo­
darlo con tanta premura; por consiguiente 
que iria cuando sus demás obligaciones se lo 
permitieran.» En efecto luego que el Sr. G., 
queeraelprofesorbuscado,concluyó el asunto 
qye creyó mas ui-gente que socorrer al señor 
Leal, fué á verje.y lo halló en tal estado, que 
1̂0 pudo disponer nada mas que la Santa 
unción, que ignoramos si alcanzó ó no alen-
Cerrao. Ahora, que nos diga la Linterna la res­
ponsabilidad á que se ha hecho acreedor ese 
profesor, que no solamente ̂  supo pronosti-r 
car la niuerte del decano de jurisprudencia, 
sino qu9 dio seguridades tales al enfermo y 
á SHS.parientes, que la muerte vino á sorpren­
derle sin haber podido cuidar de la salvación 
de su alma, ni del arreglo die sus intereses 
mundanos. . ^ ,., . >. 

, |^)r, lo demás la ÜAntórna mecítca siguien­
do e^Tuijibo que marcó ep su número't.°, 
continua haciendo esf̂ uerzps ^jdesesperados 
pw, estr^viar, 1̂ ,, ppinioq pwblitfa; en favor 
de sys amigos,, narrando cuentos ea JM-O-
sa, y cantando coplas, muy semejantes á 
las de Calaínos. En el número siguiente 
del Ceníwe/a diremos á esa señora cuál es 
la verdadera rázon que le mueve á can­
tar, y á los alópatas, cuál es el motivo que 
les determina á oponerse á la Homeopa­
tía públicamente , y á egercerla en silen­
cio y con. reserva, en los infinitos casos 
en que ven njorir á sus enfermos, victi­
máis de los medicamento* de su arsenal san­
guinario. 

Entre tanto no podemos dejar desaperci­
bida una idea falsa que sientan en su número 
tercero los redactores de la Linterna relativa-
mente al apoyo que les prestan los periódicos 

sa política aplaude su marcha y no solo que la 
aplautle sino que hasta les hace la honrado 
copiarle muchos articulilos. En prueba de la 
exactitud de ese aserto do los redactores de 
la lÁnterna, les reconaendamos la lectura déla 
Esperaaza del d i a H d e febrero, que copia 
casi: íntegro el número sétimo del CEMTINELA, 

manifestando los redactores de aquel diario 
político en el articulo de redacion, con que 
encabezan <a copia, enleraconformidad con la 
marcha y las doctrinas del CESTINELÍ . 

(1) Ignoramoscomplelemente cuál es la prensa po­
lítica á gu« alude la Linterna. Los peritidicos políticoí 
de la capital csndenan de una ;nanera bien terminan­
te la marelm que los alópatas siguen eü el tratamiento 
de sus eaferraos.. y lanaentafl el excesivo número de 
víetimas hechas por las sanguijuelas y las cantáridas. 
Interesada en3a salud pública, cuenta los muertos que 
cada upa dé las dos raadicinas rivales mvia al cemen­
terio, y en vista de la enorme diferencia que media 
entre ambas escuelas respecto al objeto de la niedi-
eina, pide enérgicamente el establecimiento de hospi­
tales homeopátieos, porque vá ya siendo públicamente 
escandaloso que esté olicialmente privilegiada la alo­
patía, cuando no cura ni el 2fl! por 100 siquiera de 
los enfermos qtie salva la medicina homeopática. Esto 
es lo qae- la prensa polHiea, eiicargada de velar por 
los iatareses as la seeiedad, sostiene, 4 pesar de los 
esfaerzos de los alópatas, ^ue intentan seducir á los 
escritores para que e3lraTien:ta opinidn pública, la­
mas ^ Centinela hi solicitado el apoyó de, Ja prensa 
política, porque sabe ^e.de justicia le pertenece; ja­
más los redactores 4el'C«Httne;<á i faBD mendigado los 
apIa.v9os,de|os(UarÍ4speJíticps;fiuDca(han acompañado 
al núrtiero qaé alas redacciones de tos pehiSdicos 
de política ordinariamente remiten, un anuncio si­
quiera del Centinela, mucho menos recomeodacio-
nes de compromiso', como la Linterna hace :.y ,8i 
una veü heoios tenido qué exigir de un diarlo poK-
tico la rectificación de iin hecho, ail̂  faemps averi­
guado que ciertos encopetados doctores alópatas 
asediaban continuamente al director de ese perl^i-
co político, para que c«»npadeciéiidóse de la^adver-
sa lorluiia que preside á la alopatía, hiciese alguna 
vez el panegírico de'la í,t«ter»b y délos lintem'erós, 
con el objeto deque la animadversión pública que 
les persigue, diera treguas á los acosados alópa­
tas. Por » denlas, tranquilos en nuestra conciencia 
y en los buenos resultados die la medicina, que con 
aplauso público egercenaos, y no teniendo como los 
alópatas intereses personales mezquinos que défeti-
der, destinos Bi sueldos que conservaf ni preten­
der, nuestra causa , que es la causa de la humani­
dad, se defiíende por sí sofá, y sin necesidad de que 
pordiose«saos ai apoyo de la prensa política, que nos 
ha de dar sia qne lo solicitemos, BO obstante los obs­
táculos que en ese terreno preteiiden también opo-
nernos los alópatas.' 
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